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			PRESENTACIÓN

			1. PLATÓN (428-347)

			«La ciencia filosófica empieza a desarrollarse como tal y el punto de vista socrático empieza a adquirir rasgos de cientificidad a partir de Platón, y la trayectoria que este inicia llega a su remate con Aristóteles. Nadie tiene más derecho que estos dos pensadores a llamarse maestros del género humano»[1]; así sintetiza G. W. F. Hegel (1770-1831) el fenómeno del más notable de los discipulados filosóficos, en el que la figura nuclear de Platón representa el eje sobre el que basculan la sabiduría de Sócrates y la ciencia de Aristóteles. Nos hallamos, pues, ante los fundamentos de lo que hasta la fecha se ha venido caracterizando como cultura occidental, si bien, con igual derecho, podría considerarse cultura oriental, en la medida en que el platonismo siempre estuvo presente en Bizancio y, a partir del helenismo alejandrino, en las regiones que conocemos como Oriente Próximo. Esta extensión de la conquista geográfica —natural, a fin de cuentas— por parte del espíritu platónico es un fenómeno histórico adscribible a la efectividad real de la racionalidad platónica. Su progreso encontró unos cauces más o menos ortodoxos y permanentes en la alternancia de sus dos vertientes lógicas, una subjetiva: el escepticismo; otra objetiva: el neoplatonismo. La recepción y asimilación cristiana de esta última orientación, la neoplatónica, hacen que hoy mismo podamos hablar de una presencia viva de Platón en lo más íntimo de nuestra espiritualidad[2]. En este sentido, siguen teniendo vigencia las palabras con que Hegel presenta al fundador de la Academia: «Platón es una de las figuras histórico-universales y su filosofía una de esas existencias de la historia universal que, desde su mismo nacimiento, ejercen la más importante influencia sobre todos los tiempos venideros, en cuanto a formación y desarrollo del espíritu»[3].

			2. GORGIAS

			La racionalidad platónica, independientemente de su impronta teológica, es universal y con igual derecho atañe a los demás usos de la razón, incluidos los prácticos, entre los que, de cara a la presentación del diálogo Gorgias, destacaremos el presidido hasta el final por la virtud cardinal de la Justicia, que en el ámbito civil atañe a la Política y, en el personal, a la Ética. 

			Hemos de tener en cuenta que, hasta la condena y la muerte de Sócrates (399 a. C.), ambas esferas formaban, en el mundo griego antiguo, una unidad indisoluble, de modo que «la ley del estado era al propio tiempo la fuente de todas las normas del ciudadano»[4]. En la obra que suele contarse como la primera de Platón, Apologia, la oposición entre la esfera de la política ateniense y la renovadora ética socrática aparece ya con toda su crudeza. Tras los diálogos denominados «socráticos» —Ión, Hipias, Protágoras, Cármides, Lisis, Laques, Eutifrón, Critón—, en los que se pone de relieve la forma y el contenido de la mayéutica socrática, Gorgias, compuesto en torno a 393-392 a. C., es el primer diálogo que recupera aquel conflicto normativo, si bien ahora se invierten los términos: no asistimos, como en Apologia, a la acusación del estado contra Sócrates, sino a la de Sócrates contra el estado. De este modo, con la inversión de los términos opuestos, Gorgias deja vía expedita hacia la prerrogativa de la ética sobre la política que habría de aparecer formulada con perfección canónica en la conocida monición de Respublica: «no cesarán las calamidades humanas mientras no gobiernen los verdaderos filósofos o se hagan filósofos los gobernantes»[5].

			Gorgias, es pues, el drama filosófico en el que se trata, en primer lugar, de lo justo y lo injusto sobre el fondo de la política ateniense. Ahora bien, el hilo conductor de la acción es el lenguaje, pero no solo en lo que toca al género literario del diálogo, llevado a la cumbre por el propio Platón —tras algunos precedentes menores como Esquines y los socráticos Euclides, Fedón, Antístenes, Simón «el zapatero», Aristipo y Jenofonte—. La importancia particular que el lenguaje adquiere en Gorgias tiene que ver, de modo muy especial, con su contenido, el cual nos lo anticipa el subtítulo «acerca de la Retórica» con el que la tradición manuscrita nos ha transmitido el diálogo. Polo de Agrigento (nacido en torno a 450 a. C.), Gorgias de Leontini (483-375) y Calicles, de quien no se conocen datos históricos seguros, son los interlocutores principales de Sócrates, al lado de Querofonte de Esfeto, que apenas desempeña un papel auxiliar. 

			Atendiendo a la estructura literaria de la obra, se observa que el drama filosófico entre la política ateniense y la ética socrática está dividido en los tres actos que vienen dados por las intervenciones de los principales interlocutores de Sócrates. En el primero, cuando Gorgias define la Retórica como el arte que trata de los discursos y produce la persuasión por medio de la palabra, Sócrates le exige que distinga entre ciencia y creencia, y que aclare estos términos en relación con lo justo y lo injusto. A partir de aquí, el tema de la Retórica cede al de la ética. En el segundo acto, es Polo quien se opone, haciendo un uso tópico y forzado de la Retórica, a la tesis socrática de que solo el hombre justo es necesariamente feliz. En tercer acto, después de discernir entre el placer y el bien, Sócrates refuta la tesis de Calicles acerca de la ley del más fuerte y la contraposición sofística entre convención y naturaleza que le servía de fundamento. A partir de este momento, Sócrates deja progresivamente de dialogar y se sumerge en un largo monólogo, estableciendo, a modo de conclusión, que el hombre moderado es justo, y el justo, feliz; que el hombre injusto solo puede librarse de la injusticia a través del castigo correspondiente; que no se debe procurar conservar la vida a expensas del bien, sino vivir con arreglo al mismo; que, en consecuencia, anduvieron errados los políticos atenienses —Temístocles, Cimón, Milcíades, y Pericles— siempre que no se preocuparon por el bien de los ciudadanos, sino de persuadirlos mediante las infraestructuras y el bienestar placentero: crítica de gran valor actual en nuestra circunstancia hodierna. Llegados a este punto, Platón eleva a un plano escatológico las enseñanzas que ha hecho conquistar a Sócrates por la vía del diálogo narrando un bellísimo mito sobre el juicio de los muertos y el destino final de las almas, en el que se echan de ver las influencias órficas y mistéricas que el autor había ya asimilado en esta época, considerada de transición hacia el período de madurez, al que pertenecen obras de tanto nombre como Phaedo, Symposium, Respublica y Phaedrus.

			3. CRITERIOS DE TRADUCCIÓN

			Traducir es leer, es decir, recoger el significado de las marcas, en este caso gráficas, de una lengua, para verterlo en las de otra. No es pequeño el ejercicio de abstracción que se ha de hacer; sin embargo, tanto el principio como el fin son absolutamente concretos, por lo que hacen al signo escrito, es decir, al vocablo y, es más, al giro de sintaxis elegido. Para procurar ser correcto en esta empresa he recurrido a la familiaridad lingüística que hay, por agraciada naturaleza formal e histórica, entre el griego y el latín, y, si del latín, también del castellano que sustancialmente conforma nuestro actual español. 

			Dado que se trata de una obra destinada al gran público, he procurado compaginar la comprensión fácil de la versión castellana con el desideratum de que se pudiera seguir cotejando con su original. Así pues, mientras se mantiene el objetivo de dar a entender el texto, no he abandonado el de procurar la fidelidad al mismo. Todo ello se ha cuidado priorizando la correspondencia biunívoca entre los términos y cuidando el estilo literario, así como la propiedad del lenguaje filosófico, que, en Gorgias, se halla en un momento de formación. Para no perder del todo la espontaneidad de los giros vivos que, propios del diálogo hablado, atestigua ya la escritura platónica de esta sólida obra, he preservado en el castellano la sintaxis y algunos de los pocos anacolutos que ofrece el griego original. El logro de estos ideales depende del arte filológico y de la pericia filosófica, y, en esta medida, queda sujeto a las limitaciones intrínsecas a toda humana obra. Es a ti, caro lector, a quien emplazo a que benévolamente juzgues del valor del resultado.

			4. TEXTO SEGUIDO Y TRANSCRIPCIÓN

			He cotejado las ediciones de John Burnet —a partir de quien adopto la división textual en secciones de Stephanus—, de Alfonse Croiset de Julio Calonge Ruiz y el de Ramón Serrano Cantarín y Mercedes Díaz de Cerio Díez, agradeciendo, con particularidad, de esta última el soporte filológico del aparato crítico. 

			En la transcripción de los nombres propios griegos, he seguido el criterio de Manuel Fernández Galiano, La transcripción de los nombres propios griegos, SEEC, Madrid, 1969, apartándome, por tanto, en pocas ocasiones de los usos de Julio Calongue Ruiz y de Ramón Serrano Cantarín y Mercedes Díaz de Cerio Díez.

			
				
					[1] G. W. F. HEGEL, Vorlesungen über die Geschichte der Philosophie. Zweiter Band, Reclam, Leipzig, (1833) 1971, pp. 5-6; trad. esp., Lecciones sobre la historia de la filosofía. II, Fondo de Cultura Económica, México, 1995, pp. 135-136.

				

				
					[2] J. RATZINGER, «Encuentro con profesores universitarios jóvenes», Basílica de San Lorenzo de El Escorial, 19-VIII-2011, Oficina de Prensa de la Santa Sede, p. 2: «En este sentido, los jóvenes necesitan auténticos maestros; personas abiertas a la verdad total en las diferentes ramas del saber, sabiendo escuchar y viviendo en su propio interior ese diálogo interdisciplinar; personas convencidas, sobre todo, de la capacidad humana de avanzar en el camino hacia la verdad. La juventud es tiempo privilegiado para la búsqueda y el encuentro con la verdad. Como ya dijo Platón: “Busca la verdad mientras eres joven, pues si no lo haces, después se te escapará de entre las manos” (Parménides, 135d)».

				

				
					[3] G. W. F. HEGEL, loc. cit.

				

				
					[4] W. JAEGER, «El Gorgias. El educador como estadista», Paideia. Los ideales de la cultura griega, F.C.E., México, 2000, p. 547.

				

				
					[5] J. M. PABÓN - M. FERNÁNDEZ-GALIANO, «Introducción», Platón. La República. Edición bilingüe, traducción, notas y estudio preliminar por José Manuel Pabón y Manuel Fernández-Galiano, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 1997, p. XII; A. Tovar, Un libro sobre Platón, Espasa-Calpe, Madrid, 1956, pp. 50, 86, 88 & 154; PLATÓN, Respublica V 473d, ed. J. M. PABÓN - M. FERNÁNDEZ-GALIANO (1997), p. 158; IDEM, Epistola VII 326a-b, ed. M. TORANZO (2007), p. 1266.

				

			

		


		
			GORGIAS

		


		
			PERSONAJES

			CALICLES: Personaje considerado ficticio, caracterizado por la desmesura y el cinismo, que representa la tendencia política de la época.

			SÓCRATES : Sócrates de Atenas (470-399 a. C.).

			QUEROFONTE: Querofonte de Esfeto, discípulo de Sócrates mencionado en varias comedias de Aristófanes.

			GORGIAS: Gorgias de Leontini (483-375), celebérrimo sofista siciliano, creador de la prosa artística griega y de las figuras retóricas, es caracterizado por Platón como vanidoso, aunque honrado.

			POLO: Polo de Agrigento, nacido en torno a 450 a. C., fue discípulo de Gorgias y él mismo rétor; Platón lo caracteriza como osado, ridículo, aunque razonable.

		


		
			PARTIDO

			CALICLES: (447a) Así dicen, Sócrates, que es preciso participar de la guerra y de la lucha…

			SÓCRATES: ¿Pero, es que acaso —según se dice— «hemos llegado después de la fiesta» y andamos tarde?

			CALICLES: Pues sí y mucho, al menos, por lo que hace a la fiesta selecta, pues hace poco que Gorgias disertó para nosotros.

			SÓCRATES: De verdad, Calicles, que el culpable de eso fue este Querofonte, que nos obligó a entretenernos en el ágora.

			QUEROFONTE: (b) No pasa nada, Sócrates, que yo mismo lo solucionaré. Gorgias es amigo mío, así que, si te parece, disertará ahora para nosotros, mas será en otra ocasión, si así lo prefieres.

			CALICLES: Pero, ¿qué dices, Querofonte? ¿Es que Sócrates desea escuchar a Gorgias?

			QUEROFONTE: Precisamente, para eso hemos venido.

			CALICLES: Pues bien, cuando queráis, venid a casa junto a mí: pues Gorgias se aloja conmigo y disertará para nosotros.

			SÓCRATES: Bien dices, Calicles. Pero, ¿acaso querrá (c) dialogar con nosotros? Pues quiero averiguar de su parte cuál es la facultad artística que tiene el hombre y qué es lo que profesa así como lo que enseña; y que la otra disertación la haga en otra ocasión, justo como tú dices.

			CALICLES: Nada como el interrogarle a él, Sócrates. Ya que él abordó esto como uno de los temas de la disertación; pues, al menos, ahora mismo andaba animándonos a preguntar lo que cualquiera de los que estábamos dentro quisiera y dijo que respondería a todo.

			SÓCRATES: En verdad que hablas bien. Querofonte, interrógale.

			QUEROFONTE: ¿Qué he de preguntar?

			SÓCRATES: (d) Quién es.

			QUEROFONTE:¿Cómo dices?

			SÓCRATES: Si, por ejemplo, se diera el caso de ser él un artesano del calzado, precisamente te respondería, imagino, que es zapatero.

			QUEROFONTE: Entiendo, así que, por cierto, voy a preguntarle. Dime, Gorgias, ¿dice este Calicles verdad cuando afirma que estás dispuesto a responder a cualquier cosa que se te pregunte? 

			GORGIAS: (448a) Verdad, Querofonte; y, dado que ahora mismo lo andaba anunciando, también digo que, en muchos años, nadie me ha preguntado nada nuevo en modo alguno.

			QUEROFONTE: Pues, entonces, seguro que responderás fácilmente, Gorgias.

			GORGIAS: Te es lícito hacer prenda de ello, Querofonte. 

			POLO: ¡Por Zeus! Mas, si quieres, Querofonte, tómala de mí. Ya que, en verdad, me parece que Gorgias está exhausto; pues se da el caso de que, precisamente, acaba de exponer muchas cosas.

			QUEROFONTE: ¿Qué, pues, Polo? ¿Piensas que tú podrías responder mejor que Gorgias? 

			POLO: (b) Pero, ¿qué más te da esto, con tal de que, en cualquier caso, sea satisfactorio para ti?

			QUEROFONTE: Nada; pero, dado que tú quieres, responde.

			POLO: Pregunta.

			QUEROFONTE: En verdad que pregunto. Si se diera el caso de que Gorgias fuese perito en el arte en el que lo es su hermano Heródico, ¿qué es lo que con justicia le llamaríamos? ¿Acaso no le llamaríamos lo que a aquel?

			POLO: Completamente.

			QUEROFONTE: ¿Acaso diríamos bien si afirmásemos que él es un médico?

			POLO: Sí.

			QUEROFONTE: Pero, cuando menos, si fuera experto en el arte en la que lo es Aristofonte, el hijo de Aglaofonte, o su hermano, ¿qué es lo que podríamos llamarle con justeza?

			POLO: (c) Está claro que «pintor».

			QUEROFONTE: Y, ahora, considerando en qué arte es perito, ¿qué cosa podríamos llamarle correctamente, cuando sea menester llamarle?

			POLO: Querofonte, muchas son las artes que han sido halladas entre los hombres por pericia a partir de lo experimentado; pues, mientras que la experiencia hace avanzar nuestra secular existencia conforme al arte, la falta de experiencia procede conforme al azar. Y, de entre cada una de ellas, unos se ocupan de unas de un modo y otros, de otras y de otro modo, dándose el caso de que los mejores lo hacen ocupándose con las mejores. Y, por cierto, este es el caso de Gorgias, a quien ves aquí, pues participa de la más bella de las artes.

			SÓCRATES: (d) Por cierto, Gorgias, parece que Polo está bien preparado para los discursos; pero es verdad que no hace lo que ha prometido a Querofonte.

			Gorgias: ¿Qué es lo que exactamente quieres decir, Sócrates?

			SÓCRATES: Que me parece que no responde del todo a lo preguntado.

			GORGIAS: Pues, si quieres, pregúntale tú.

			SÓCRATES: No, si, en el caso de que quieras, te es posible responder a ti mismo, pues sería mucho más gozoso preguntarte a ti. En efecto, por lo que ha dicho, para mí también es claro que Polo se ha ejercitado más en la denominada «Retórica» que en el arte de dialogar.

			POLO: (e) ¿Por qué, pues, Sócrates?

			SÓCRATES: Porque, por cierto, Polo, al preguntar Querofonte en qué arte es perito Gorgias, encomias su arte como si alguien la estuviera censurando, pero no respondiste cuál.

			POLO: ¿Pues no respondí que fuera la más bella?

			SÓCRATES: Sí, exactamente. Pero nadie te estaba preguntando de qué calidad pudiera ser el arte de Gorgias, sino cuál y qué cosa se debiera llamar a Gorgias; precisamente, como lo que antes te sugirió Querofonte (449a) y le respondiste de forma correcta y sucinta, di, también ahora, cuál es su arte y qué cosa es preciso que nosotros llamemos a Gorgias. Pero, aún mejor, Gorgias, dinos tú mismo qué es preciso que te llamemos atendiendo a tu condición de perito en cierto arte.

			GORGIAS: En atención al arte de la Retórica, Sócrates.

			SÓCRATES: Entonces, ¿es preciso llamarte «rétor»?

			GORGIAS: Y, por cierto, bueno, Sócrates; si verdaderamente quieres llamarme «aquello de lo que me jacto de ser»,[1] como decía Homero. 

			SÓCRATES: Pues, en efecto, quiero.

			GORGIAS: Entonces, llámamelo.

			SÓCRATES: (b) En ese caso, ¿sería correcto que digamos también que eres capaz de hacer que otros sean rétores?

			GORGIAS: Lo que es más, prometo aún que no solo aquí, sino también en otros sitios.

			SÓCRATES: Entonces, Gorgias, ¿querrías continuar, como dialogamos precisamente ahora, preguntando en unas ocasiones y respondiendo en otras, y posponer para otra vez este cúmulo de palabras, al estilo del que dio lugar Polo? En cualquier caso, no vayas a falsear lo que estás prometiendo, sino proponte responder brevemente a lo preguntado.

			GORGIAS: Por cierto, Sócrates, algunas de las preguntas precisan hacer respuestas con prolijidad. Sin embargo, no obstante, (c) procuraré de todos modos la mayor brevedad. Pues, además, también es esto una de las cosas que afirmo, a saber, que nadie podría decir lo mismo con mayor brevedad que yo.

			SÓCRATES: Precisamente de esto es de lo que hay necesidad, Gorgias; haz, pues, una disertación de esto mismo, del arte de hablar concisamente, pero deja el de hablar prolijamente para otra vez. 

			GORGIAS: Pues bien, lo haré, y no podrás decir que has escuchado a nadie con mayor concisión.

			SÓCRATES: Venga, pues. Ya que dices que eres perito en el arte retórica (d) y que también podrías hacer rétor a otro, ¿acerca de cuál de los seres se da el caso que versa la Retórica? Precisamente, como se da el caso de que el arte de tejer versa acerca de la confección de los vestidos. Pues, ¿no es verdad?

			GORGIAS: Sí.

			SÓCRATES: Por tanto, ¿también ocurre que la música versa acerca de la creación de cantos?

			GORGIAS: Sí.

			SÓCRATES: Sí, por Hera, de cierto que admiro tus respuestas, porque respondes solventemente y con la mayor concisión.

			GORGIAS: De todo punto creo que, ciertamente, Sócrates, hago esto de manera conveniente.

			SÓCRATES: Bien dices. Anda, pues, respóndeme así también sobre de la Retórica, ¿acerca de qué realidades es ciencia?

			GORGIAS: (e) Sobre los discursos.

			SÓCRATES: ¿Qué clase de discursos son estos, Gorgias? ¿Acaso los que muestran a los enfermos la forma en que, siguiendo un régimen de vida, podrían sanar?

			GORGIAS: No.

			SÓCRATES: Entonces, la Retórica no versa exactamente acerca de todos los discursos.

			GORGIAS: Por supuesto que no.

			SÓCRATES: Pero, no obstante, cuando menos capacita para hablar.

			GORGIAS: Sí.

			SÓCRATES: Entonces, ¿también capacita para pensar acerca de las mismas cosas que para hablar?

			GORGIAS: En efecto, ¿cómo no?

			SÓCRATES: Y así, pues, (450a) la que ahora mismo estábamos mencionando, la Medicina, ¿capacita para pensar y hablar acerca de los enfermos?

			GORGIAS: Es necesario.

			SÓCRATES: Así, entonces, la Medicina versa, como parece, acerca de los discursos.

			GORGIAS: Sí.

			SÓCRATES: Cuando menos, ¿de los que se pronuncian acerca de las enfermedades?

			GORGIAS: Precisamente.

			SÓCRATES: Por lo tanto, ¿también la Gimnasia se ocupa de los discursos que versan sobre el buen y mal estado de los cuerpos?

			GORGIAS: Completamente.

			SÓCRATES: Y, en verdad, también las otras artes, Gorgias, (b) se comportan así. Cada una de ellas trata con aquellos discursos que vienen a ocuparse del asunto con respecto al cual cada una es ciencia.

			GORGIAS: Parece.

			SÓCRATES: ¿Por qué, pues, no llamas entonces «retóricas» a las otras ciencias, dado que se ocupan con discursos, si precisamente llamas «retórica» a cualquiera que, en su caso, trate con discursos?

			GORGIAS: Porque, Sócrates, mientras que todo el saber de las otras artes se ocupa, por así decir, de manualidades y prácticas del estilo, no hay ninguna manufactura de este tipo propia de la Retórica, sino que todo su procedimiento y determinación tiene lugar a través de los discursos. (c) Por esto, estimo que la Retórica se ocupa de los discursos, y lo hago hablando con corrección, como yo digo.

			SÓCRATES: ¿Pero es que acaso alcanzo a comprender cómo quieres llamarla? No obstante, pronto me llegaré a mayor claridad. Pues bien, responde: hay artes a nuestra disposición, ¿no es verdad? 

			GORGIAS: Sí.

			SÓCRATES: En verdad creo que, de entre todas las artes, hay unas en las el trabajo representa la mayor parte y precisan poco de la palabra, mientras que algunas no la precisan en nada, sino que lo que fuere propio de su arte podría ser realizado a través del silencio, como la Escritura y la Escultura, así como otras muchas. Me parece que dices que es con respecto a (d) las de esta clase con las que la Retórica no guarda relación, ¿o no?

			GORGIAS: Cierto que, sin duda, lo comprendes completamente bien, Sócrates.

			SÓCRATES: Pero, aún, otras de las artes hay que todo lo efectúan a través de la palabra y, por así decir, no precisan en nada de obra o muy poco, como la Aritmética, la Lógica, la Geometría, el juego de damas y otras muchas artes, de las que algunas tienen sus discursos casi iguales a las acciones, mientras que muchas los tienen en número mayor y, en suma, toda su acción y (e) validez discurre en ellas a través de palabras. Me parece que mencionas la Retórica como a una de las de tal clase.

			GORGIAS: Dices verdad.

			SÓCRATES: Pero, sin duda, no creo que, en cualquier caso, quieras llamar «retórica» a ninguna de estas: no porque has utilizado así el término, sino porque, al ser la Retórica «la que obtiene su validez por medio de la palabra», también podría objetar alguno, en el caso de que quisiera apurar las palabras: «Gorgias, ¿acaso dices que la Aritmética es retórica?»; pero no creo que llames «retórica» ni a la Aritmética ni a la Geometría.

			GORGIAS: (451a) Pues piensas correctamente, Sócrates, y con justeza lo comprendes.

			SÓCRATES: Anda, completa también ahora tú la respuesta por la que te interrogué. Pues, una vez que se da el caso de que la Retórica es una de estas artes que se sirven de la palabra en mayor grado y que, en efecto, también otras son de esta clase, prueba a decir acerca de qué es la Retórica el arte que tiene su validez en las palabras. Precisamente como si, en su caso, alguien me preguntara acerca de cualquiera de las artes de las que estaba hablando ahora mismo: «Sócrates, ¿qué (b) es el arte de la Aritmética?»; le respondería, justo como tú ahora, que es una de las que tiene su validez por la palabra; y, si me volviera a preguntar: «¿Una de las que versa sobre qué?»; le diría que es una de las que versa sobre lo par y lo impar, en la medida en que cada uno tenga lugar. Y, si de nuevo preguntase: «Por otra parte, ¿qué nombre das al arte del Cálculo?»; le diría que también esta es una de las que se validan completamente con la palabra; y si volviera a preguntar: «la que se valida, ¿acerca de qué?»; le diría exactamente como (c) los que levantan acta de la asamblea popular, que, «por lo demás»[2], el Cálculo se comporta precisamente como la Aritmética; pues trata de lo mismo, tanto de lo par como de lo impar; pero se diferencia en esta medida, en que, en relación con estos objetos y con otros, el Cálculo también inspecciona cómo se comporta lo par y lo impar con respecto a la multiplicidad. Y, si alguien volviera a preguntar sobre la Astronomía, al decir yo que también esta se valida en todo por la palabra, si dijera: «Y los discursos de la Astronomía, ¿de qué tratan, Sócrates?»; le respondería que tratan de la revolución de los astros, del Sol y de la Luna, del modo en que los unos se comportan respecto a los otros, considerando su velocidad. 

			GORGIAS: A buen seguro que tú hablas correctamente, Sócrates.

			SÓCRATES: (d) Anda, que, sin duda, también tú, Gorgias. Pues, entonces, ciertamente ocurre que la Retórica es de aquellas artes que en todo se realizan y se validan por la palabra, ¿no es verdad?

			GORGIAS: Así es.

			SÓCRATES: Entonces, di: ¿acerca de qué es una de ellas? ¿Cuál es aquella de las realidades acerca de la que se dan estos discursos, de los que se sirve la Retórica? 

			GORGIAS: Lo supremo de entre las cosas humanas, Sócrates, y lo mejor.

			SÓCRATES: Pero, Gorgias, también esto que dices es discutible (e) y en modo alguno claro. En efecto, pienso que escuchaste en los simposios este canto a los hombres cantores, en el que quienes cantan recuentan que «lo mejor es tener salud, lo segundo ser bello y lo tercero —como dice el poeta del canto— enriquecerse sin dolo»[3].

			GORGIAS: Sin duda que lo escuché; pero, ¿con qué objeto dices esto?

			SÓCRATES: (452a) Porque, para empezar, si te asistieran los productores de estas cosas que elogió quien hizo el canto, tanto el médico como el maestro de Gimnasia así como el hombre de negocios, y por cierto dijera primero el médico: «Sócrates, Gorgias te engaña completamente, pues no es el arte de este la que trata del mayor bien para los hombres, sino la mía»; si, pues, yo le preguntara: «Pero, ¿quién eres tú, para decir esto?»; probablemente me respondería que «un médico». —«¿Qué dices, pues? ¿Que acaso el efecto de tu arte es el mayor bien?». —«Pues, ¿cómo no, Sócrates», diría quizá, «lo sería la salud? Lo que es más, ¿Qué hay que pueda ser de mayor bien (b) para los hombres que la salud?». Si, entonces, después de este aún dijera el maestro de Gimnasia que «Yo también me admiraría, Sócrates, si Gorgias pudiera[4] demostrarte un mejor efecto de su arte que yo de la mía»; de nuevo, también respondería a esto: «Seguramente, pero, ¿quién eres tú, hombre, y cuál, tu trabajo?». «Maestro de Gimnasia», diría, «y mi trabajo es embellecer y fortalecer a los hombres, por lo que hace a sus cuerpos». Asimismo, después del maestro de Gimnasia, diría el negociante, según pienso, despreciando del todo a todos:  (c) «Observa, pues, Sócrates, si acaso te parece que hay, bien en Gorgias bien en cualquier otro, algún bien mayor que la riqueza». Entonces, a esto diríamos: «Pero, ¿qué, pues? ¿Es que acaso eres artífice de la misma?». Él lo afirmaría. —«¿Siendo quién?». —«Un negociante». —«¿Qué, pues? ¿Acaso tú juzgas que el mayor bien para los hombres es la riqueza?», le diremos. —«Pues, ¿cómo no?», dirá. —«Y, sin embargo, este Gorgias argumenta, de todos modos, que el arte que en él encuentra es causa de mayor bien que la tuya», le diríamos nosotros. Es evidente, pues, que, tras esto, él diría: «¿Y cuál es (d) este bien? Que responda Gorgias». Anda, pues, Gorgias, después de haberlo considerado, responde a lo que, tanto por parte de aquellos como por mí, se te pregunta: ¿Qué es esto de lo que tú dices que es el mayor bien para los hombres y de lo que tú dices ser artífice? 

			GORGIAS: Lo que, precisamente, es, a la verdad, Sócrates, el bien mayor y, a la vez, tanto la causa de la libertad para los mismos hombres, como de mandar a los otros en su respectiva ciudad.

			SÓCRATES: Entonces, ¿qué dices, por fin, que es esto?

			GORGIAS: (e) Yo, por mi parte, digo que es el ser capaz de persuadir con palabras, a los jueces, en el juzgado; a los consejeros, en el consejo; a los asambleístas, en la asamblea y en toda otra reunión, cualquiera que venga a ser el carácter político de reunión[5]. Y sin duda que, en poder de esta virtud, tendrás como siervo al médico y, como siervo, al maestro de Gimnasia; y a este negociante se le verá negociando en provecho de otro, no de sí mismo, sino de ti, que tienes la virtud de hablar y de persuadir a las multitudes.

			SÓCRATES: Ahora, Gorgias, me parece que has manifestado (453a), de la manera más verosímil, qué tipo de arte crees que es la Retórica; y, si algo te entiendo, dices que la Retórica es artífice de la persuasión, y que toda la materia de la misma y su coronamiento finaliza en esto; ¿o puedes decir que la Retórica es capaz de algo más que provocar la persuasión en el alma de los oyentes?

			GORGIAS: De ninguna manera, Sócrates, sino que me parece que la defines satisfactoriamente. Pues este es su coronamiento.

			SÓCRATES: Entonces, escucha, Gorgias. Pues has de saber bien, (b) como yo me persuado a mí mismo, que si realmente uno dialoga con otro queriendo conocer aquello mismo sobre lo que versa el discurso, yo, también, soy uno de ellos; y estimo que incluso lo eres tú.

			GORGIAS: ¿Por qué, pues, en verdad?

			SÓCRATES: Ahora te lo diré. Has de saber bien que, en verdad, yo no conozco claramente la persuasión que se origina de la Retórica, cuál es de algún modo la que tú dices y acerca de qué objetos es persuasión; en verdad que no, pero, cuando menos sospecho cuál es la que creo que dices y acerca de qué; mas, con todo, no puedo por menos sino preguntarte que qué dices finalmente que es la persuasión que se origina (c) de la Retórica y acerca de qué objetos versa. Así pues, ¿con qué objeto te preguntaré yo mismo, que lo supongo, y no lo digo siendo yo el mismo? No es por ti, sino por el discurso, para que avance de tal modo que produzca en nosotros la mayor evidencia acerca de lo que se habla. Mira, pues, si te parece que, ahora que vuelvo a preguntarte, lo hago con justicia; precisamente como si, en su caso, sucediera que te pregunto quién, de entre los pintores, es Zeuxis; en el caso de que me hubieras dicho que «el que representa figuras»[6], ¿acaso no te preguntaría con justicia «el que pinta qué clase de figuras y dónde»?
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